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DEL D Í A 
No seigatia para sustos^ las emocio 

ncs de iodh género se aaeeden coh la 
misma rapidez que las Vistas impre 
sionadas de la. película cinetn^togiá-
fica. 

l'ero todo silo, pasa desaprobado aa-
te la crisis políiica- que estamos atra 
vesaado; y ni la catástrofe de. Westfa-
lia, donde la voladura de una fabrica 
de ruborita ha ocasionado ciOO muer 
tos, habiendo^ destruido :rouchas casas, 
ni los escándalos eki el Reichstag, don­
de á presencia del principe imperial se 
han puesto aldesnudo los horrores co­
loniales cometidos por altos iunciona-
ríos alemanes, han Hatnadu la atención 
pública, abstraída por completo ante 
la importancia de la»<4uces09 polittcos 
que se están d«(«r^lando. 

'Haála los' atrayenies tirimcnes pa 
'• siónaleii, qiic tanto tmocionan, y á los 

que se d êdicáu Oit/chas columnas, ape 
ñas han merecido unas cuantas lineas 

• de la Prensa. 
Y eso que los hay espeluznantes: la 

I muyer que: S4 quiíer» sbparár de su 
-' ámaiate y: n» éncu«titra mediO'mtíjor 
> qwé ¡echafle sobr̂ e el rostfo, cua«do 

' -dormí*.' lin'litr** dfcí 'vUrfol<y,' éíjoycn 
desdeñado por la novia, qtíe iíf' rétha 

., za,̂ a obedeciendo , las indicaciones de 
ufí padre sensato, y que se v^nga x?on 

~ tret ti^», dfu paraelU yiumtpar^.él, 
• CMOO iQ.pudttsrsk; hacer uAisalvaje;: to­

do eso, que en. otea ocasión hubiera 
•<rfQn^yn^^ "tanto. t»p|«:ío/^ púa ^wtmo 

Miféráhutíecillá qué a'rrastira eí viento, 
i ia^a cn.^uíllí? que ,tí|4?|<;̂ ,4n*irc8a 

al país «<̂ (qpi|t6 la> OiMti|»<iÍ¿« de Marrue-
<;08̂  ha^pasadQ djceafereibidoi,^ r. cam­
bio que desde hace,tres días pQVrr̂  en 

, la marcl̂ a d^ los Gobiernos francés y 
español, á quienes ha debido impresio­
nar la Prensa alcniana y las corrientes 
paciñcas dé España, enen'iga de me-

, terse en peligrosas aventuráis. 
Todo 4iieda subordíoadp.á^ la cû es-

tiÓB. palpitante, <í»e,tieae áu raaóft d© 
, ijssr. p^^de la'R(»«*Hr*?ión.aqui, ino ha 
-íiPa^a^Di&af îAa por. ürt>mdr(»etito ipás 

crítico ni más peligros©;ique«l( actual. 
i J i | i i l i l i m i l i 

COMO EL_GÜSAN0 
' ; Coniemplandoangmanóquesabía 
I >ÍE»of tjí tfótico deanárbo^mé vKonkAai 
' fi«latúida -íf! sus boiUbret.,.'|/ miraba , 
•^'eltn0dod8<s.ubir da. Hipocresía. i 

Aquel cuerpo,, al moverse, parecía ¡ 
., (a sej-oil impotencia ¡qae irepüba; 
. yMoté.quA'áia^^Muim%%acwe«^n 

á medida qiu el cuerpp ae en^ogífi... 

Retrata ese subir de los gusanos 
el modo de llegar de los humanos ^ 
de gtífria y de poder hasta la palmea. ¡ , 

Aprieñdierott en ellos que es segara 
fc posesión pomposa de la alturay (ma. 
doblando*iyCHerp0 y arrastrando el al' 

P; JAÍU. 

DESDEPARIS 

ParíS|«ttá emocioba^o desde hace 
Un par de s«taáiias. Cuando digo Pa-
'fs, éaKéndase bien que me reñero «I 
*todp París», 4 «*« inundo especial, 
canta4Q pprlos -vocingleros de oficio, 
*n eloual piítnlan, mezclados y cob-
^undidoii;>iÍQd^'caantosen esta capi­
tal, ÍÍ!ii<íá de tmubdo , aman la vida 
*e divierten y oyen como quien oye 
llover todo aquello que lleva en sí im-
preslj algo de íastldio ó dé ttisteatá, 

Î ê ffe )ájirí^octrática más rmajn<iaí 

y encopetada, hasta la obrera más 
;HKKÍe»tá de los barrios de Belleville y 
delaViUette/detodo hay en ese «ma­
te iuiagnum> al cual se IKI convenido 
eíi dfesigu&r con la denominación de 
«lodo París». 

Es una colectividad anónima, im-
persQual; pero cuando ie alude á ella, 

> todos sabemos á qué aleñemos. 
y , sin embargo, Ca b e pregobtar: 

¿Hay seriO' motivo par» que ese <todo 
París» se emocioue? Lo de¿ menos es 
aquí el motivo. En París, la emoción 
cunde como una epidemia, tíasla á 
veces lo noticia más insignitlcantes 
publicada con habilá<kid iy en i letra-
de; molde muy. gordas, para que se 
apodere d« ella un grúpo^ y <sú éS{:íar-
za luegoenlrela^mqlüliid como semi­
lla llevada por el viento. 

> Ua.baslado,,por ejemplo—y este es 
el casp ,qu« yipiera ua.redacloriidel 

,«Fíga.rpf y nps nevelara oou Qnura y 
gracia qup la bella Otero (es preciso 
llamarla así, como por anlOboiniMisia y 
.para que no sea confundida coiV otra 
Otero cualquiera) va á eottlraer.ma-
trimooH), para queitodoslos parisién>-
sessehajan oreíéo ece i deber éesen-
tifse hondamentetemocionados. < 

En realidad, no hay pat» tanto. ¿No 
dicB l̂á leyenda qué, canrsado ¿1 diablo 
de pecap, »e'hiEOt>«pmHaño? 

Pero estos'ifraineéses út Paarís'son 
así. No pueden con«ébi^ qoe ntedie 
se'dMitiw i Sacudir ê i ^iVt) dé l«l ru-

litina. 
Y aquí la rutina manda •que lasiar-

tista<9 del génetx} especial ile lá..: bella 
Gttrono«e<«aBen>miMa, f qee'viv&n 
siempre á salto de mata, descübHiaan-
do hoy á un gran duque ruso, desba-
Ijjando f»tóai|á^íiíf<'%ndlli58^s^y ju-
galleo stíéÍTi^e '^?f'^?'P''*'»?4'f ŷ >̂ 
paí^ >Hji-ecéhtar et valor de sus joyas 
y matiténer e» an ioitotiitraiía» i!e|>UT 
tadón de mujer hermosa y espléndi­
damente efaliretenída. 

Cuando se casd^la célebre cantatriz 
de café, concierto Nívotté Gilbeft— 
'¿qiíi($n no lo recuerda?—, ese mismo 
París frivolo, que tanto iivterés se to-

I niit por sus • artistas de moda y hasta 
por sus grandes «cocotas» (S9bj'ft,,lodo 
íítfartdS son' príncipes ó reyes los que 
las entretienen») emocionóse de tai 
manera', que casi; casi,'llegó á indigh 
narse. ¿Cómo se entiende? se decía to>-

\-ú»ie\ miliíidttl ¿^aiát^é-'lVétté Gílbert 
ísüi hab€nittsl'<;tttt*trtládó? Pór-Ió visto 
•Ivetta Qilbert-^qtte por cierto,vi;vfe á 

!/las miiniarivillas^ft su nuevo estado 
—estaba condenado' ái Celibato legal 
pérpetu®, y á^parrtíí'de íiqüel rrt'ómen^ 
ito '̂la que antes había hecho las deli­
cias de un publico que la aplaudía 
con delitiOííodas las noches, cesó de 
agradar y qttedó recluida en ell)azar 
de los inválidos. 

Mucho nieteímó que va á ocurrir lo 
propio cca.Ja bella Otero, suponiendo 
H|i;^e/i0íS9^'«n[!«tai|fli[d»,: dfel * Fígaro» 
lo de su casamiento. Yo creo buena­
mente que se casa, ni veo en ello nin­
gún inconveniente. Conocí á la Otero, 
euáedó er^ ca'sí ubá' hifia, éh fearcelo-
ba,'y le óontr^o grandes virtudes—no 
os táéia-rde familia. Gob fel tiempo es 
' capaZ'¡de mtíchBs<cosas«quat>estos fri­
volos jNarisienbo»>soh incapaces de 
comprender» P«r<i cuanéc» tal cosa 
llegue, ya* nO'BeváiOtieróihibella por 
anlpnomaelia nilaxartista mimada de 
este público, «I más 'impresionable y 
más inconsecuente del mundo. 

&arwlu. 

PÜ6INIS rEMENINAS 

Una enfermera laica que en la Sal-
petríere pBestaba'sus servicios desde 
hace sesenta años, acalia da fallecer, 
y con este;motivo, la dulce y donmo-
vedora historia de su vida es relatada 
por la prensa francesa como homena-
j<iá la meiuOria de la benemérita mu-
jer^ conocida por el cariñoso título de 
«Madre Botlard»,'á pesar deque su 
maternidad lio ha sido niási que nAo-
ral, pues jamás quiso contraer niatri-
utonio para no apartar sus afectos de 
lo&ienferuiíos, liijosi adoptivos que la 
piedad leí ofrecía. 
•íLamiadire Boltardi cuidó á ias'VÍcti« 

raaa4r<varáas epidemias si>n desma­
yar un instante en su< heroica lempret 
aa. Asistid al sitio de París, siendo con 
los heridos el ángel de la'caridad, y 
taatos.y-tan relevantes fueron sus mé­
ritos, q o e s e i l a otoi^ó la > imedalliá de 
oro de Asistencia, «1 >piemio ' Moyton 
de laAoademiafíraiieesa y, ipor 'últi­
mo, la Legión de;.Honor. 
'.•- 'Asombrada!, .con&inididí j hasta 
CQUtraciadappr tales dlstinicíonessUa 
humilde enfermera protleslaba de tan 

'justas recompensas, y deoía con en-t 
icaitítadora > sinceridad «qué se<oc»pa-
ban demasiado de ella, >a!bt!iilitíandoi los 
heohosy muy, lógicos dado tas cargo de 
enfermera». 
' i Hasta los odventa y cuatro años la 
madre ñottard resistió vaitetitemante 
su/atiigosoempleo;<peFo hact'tres, tiu-
bo de rendirse al ti cv ^siendo es to la 
mayor pena de su existencia. Desde 
esa fecha, habitaba un pabelloncito 
ÉftidcbséiSpieo «n ol jaydín del eStable-
4 n ^ ^ .̂ arî  caasftla^sei^iáertdo á 
sus queridos enfermos, ya que no po­
día auxiliarles. 

Entre flores'ha muerto quien per­
fumó con el divino aroma de su bon­
dad tantas tristezas, tantos dolores y 
repugnancias físicas como ofrecen los 
míseros «uarj^os -humanos cuando la 
enfernliedlad liís a|a<̂ aU LaíSalpelriere 
eslá de luto. ¡Pocas máires dejan tan­
tos huérfanos! 

Violeta. 

U \»Dft El LOJüiis 
Un funcionario del «LÓtidon Cun-

ty Council», agregado al sef^^icio de 
Estadística, ha publicado una curiosa 
obra sobre Londres, conteniendo nu­
merosos é intereganUíi detalles déla 
gran metrópoli. 

El condado de Londres' abarca una 
superficie de 30;166 hectárea»'. Su po­

blación es de más de cuatro millones 
de almas, elevándosela (527.180 el nú­
mero de electores para el l'avlairrento, 
y á 715.7.51 para las 'elecciones muni­
cipales. Debemos hacer constar que 
en Inglaterra no exista el ^sufragio 
universal, hallándose privados de vo­
to muchos ciudadanos. 

El «mayor Londres», es decir, Lon-
dfBsysus Ayuntamientos llfnitrofes, 
cuentan una población global de Siete 
millones 113:560. 

En el año 1»05 hubo 3Í).586 matri­
monios, ó sea una media de 17 por 
l.OOO; 129.335 nacimientos, ó sea una 
tbtdiadé 27'9 por 1.000; '74:990defun­
ciones, ó sea una mortalidad de W9 
por 1.000. 

Los londinenses rauéstranse orgu-
llosísimos de esta última media, una 
de las más bajas de ' las capitales del 
Universo. Hay que not^r ademáá que 
los niños de raenos'de uH año' entran 
énesta éstádtetica en la propol'ción dé 
18'600. 

Cincuenta y nu«ve mit cuatí-ocien'-
tas'sesenta'y cüWtrió petspnás han es--
tád'ó't>rekas en Londres durante ípü'>. 
Más dié' 52.000"CbíetOS:diversos han 
quedado olvidados eh lOs coches de 
punto. 

Las calles tienen una longitud total 
de 3.391 kilómetros, costando su con 

iakirváiQi4n$a.7|1.0Qdl fraticiol.': 
El coste ainial de la policía elévase 

á 38.388.950 francos. Su costeen l^gla- . 
térra y el país de'Ghlesfesdel8Ó.028,40() 
francos. 

El «Loridób Cuty Co îb î)» gásU . 
flbüalmebté 40'.95(X5^ francos en ^uS ' 
'|)faWfUéS 'yjárdlnés, cáyá áufiérficié tol-' 
tal es de 1.778'hfefcWréaá. ' ' 

Las ttpétácioiieS'liidictáles háh' j idi 
' 7:891 Spí-n-tdcitehcíá 752.'?55'fráríéók'dé ' 
cosías, ó' sea'100 francos cada una; 
1'6'.379 coches han sacados licencia pa­

ira circttiaf pbt* las calles. Cuéntase 
31.912 cocheros y conductores. 

Elévase á 6.684 el niimero de des­
pachos de licores abiertos en la su-
perflcie mettúpolitaná." Esta cifra, ri­
dicula por su pequéfiéi^ nb' compren! 
de todos los' «bars» dé' LObdreS, don­
de SOh más littmenosoá que en Paiís. 
' Hansiiíé'díétéhídós en 1903 pot'es^ 
«ábdaíos pt^raotidbS'pbr'%fbbrTagüel! 
en la vía pública, 60.899 individuos'. 

Etwmtáff Mt|Seuia,el1nás frecuen-
Mtadio d^ los* ibiAseos lan<Hki«nsea¡, ha 

t-e¿lblcfo'9^:S5l visitantes. El Victoria 
y Alberto 848.969. Y a s í sucesiva^ 
mente. 

El «lioletín OlTcial» tléla provifícia, 
llegado hoy á esta ciudad, contiene: 

R. O. circular sobre lii renova'ción 
de taparle electiva dé íás iüntas lo­
cales y provinciales dé Reformas'so­
ciales. 

Distribución dé fondos de la Dipu­
tación provincial. 

Requisitoria llamando aí recluta 
José Muñoz Romera, dé Lorca. 

Edictos de contribuciones y de las 
alcaldías de Aledó, Ricole, Cartage­
na, Villanueva, Blanca y Cai'^viicá. 

A^aba de publicarse el «úiw^ero- 177 
de íla notábie ilevista > dieucua) 'ilustra­
da <yiéá.Marítima>í4ngBnodb propa­
ganda de la Liga Marítima Española, 
(̂ pn, .es^qgidq texto de distinguidos 
autores y numerosos y excelentes gra-
bad(M,> comel expr^a el siguiente su­
mario: 1 . 

JEXTOi Crónica hispano anwri-
,(;apa,,GonaEaIoJReí)(araz.T+-EIflaufriaKÍo 
del «Sirio»v José Rica't y Giíalt^—Ma-
rin4 de guerra, (iwillprii^o Feíitagwl.— 
El Místico «l̂ eíjh» .ebi: los mares! de 
Italia,Federico O'baifp», ~^^a;^GUaídra 
flQíteamerJcan^¡t^^ e^ipa^rto.t|e! I» Ha-
hana. - tetarlas y, vivero» 4^,l%pg«ista, 
Jpaqbín deja Ljave y :%ITI» yiApan 

, Qĵ nfieziJitiíi|é^e«.,TTrP^a>rpgi)î ó«,ííqvial: 
. Ga|jfifra ,au»pp4y^ u if^'^f^'^'^P^f • -
.De l .Mtóral:, .PifpTto», j( iPlaypa^T^lnfor-
mación general.—Legisl^qóq y J»iris-

¡pj¡UfJen(;|a pj^ítíjn^,Guillermogarcía 
farfSño-T-fíayegacióji, .fletes y, > mer­
cados.— r>)Hestros grabados.—Anun­
cios. 

GRABADOS: Compañía: ,«Hambur-
go-Americana», (tr^s grat)ado.s).-7Uote 
automóvil ipglés «Mercury II».-r-La 
escuadra norteatiiericana et* el puer­
to de laH^báoa.-^Petáreasy,vivaros 
de langosta, (seis grabados). -Dársena 
de la. Marina y varadero de ^eri^pteen 
ía Córuñá.—Embarcación de pesca de 
'Gf'óbcéster.—Bote automóvií «Náhe-
má».—Equipó «Goed-Gedacht». 

EL CONSULTOR Dfc LOS BORt)A-
DOS. 
Ha salido el*cuaderno número 31 de 

la edición de Lujo de tan ilustrada 
publicación, especial para señoras y 
centros educativos de la mujer. 

gm iijEBjwiHB 
El amor al prójimo, esa virtud tan 

escasa entre los húmanos, reside ge­
neralmente en las almas sebcillas, cu­
ya bondad ingénita no ha sido des-
trttída por la ambición de honores ni 

80 EL MANDATO DE LA MUERTA 

Edtoocea yivtan atlt oaBÍtoloa, úoieamente^ vi«i. 
tádóa por algacoa nompa&ero*. Eq aqoella soledad 
donde sa simpatia lmbi>i aojtbado por coDveMirseeu 
ea'fma y eu afección razonadas, haliiao aprendido á 
ainaiM: su ratóií ae había beclio, de tal aúerte cóm 
pllce deán coraión, 

Daiíier'i xpériYueutaW Lacia Jorge un aentimieu-
' to del todo fraternal. Descanaaba en aquel o. ráctet 

'lledd dé ieaíud, conocía au 11 rraeta y dulsara. Jor-
ge'éra 81 teréer afdcto en la vida, y ae preguntaba 
i Véciéí qué babrl» iido de él ni no hubierf encon-
tradti aquel amigo. 

No ipeiifciba Dariiet, al hacerae e«a pregunta,, en 
él ^dfóVib material qae lu aüiljofe había prestado. 
Ei;'tíuedónttnaafliente sentía U necesids^ de amar 
:̂ 'de ser atti ido, daba seociraraínte la? gracias al 

' aéstlbo tJ0rhaa>..fÍ6 enviado aquella gran amistad 
" «Jiié (e hMatóí'A vivir. 

'Jér¿e; teüya riáÉaraUía era'uiés ftí», no teofa laa 
" eítl{<a»i'*iabí* de Oüál̂ lj tíatíihi'le ooroo á un iilfio y 
• le'pfofesába Un oarláo de hermano mayor. Bien 
't>*<'tító habla pedetrmdb fas tternuraa profundas de 
' «qttel éoríiónj íábla ̂ üé alma taii ahnegad»seha 
lláWn on a<)nel cuerpo feo, y hibía HegHdo tiast» el 
punto de 1,0 ver la cara Se Daniel. Cuando In gente 
se burlaba de «u amigo, Jorge Se «xtrafiaba, no po. 

' día comprender qae hnbieke quien no amasejft aqae-
' UüliltBVfgébeiif̂ íéWckdi y- íáperlor. ' ' " 
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baj)> h«rto de ^̂ iciJar á su»!piiiii>u«fvs«;I>«)iti«J «fué 
uu iiia^rtíciablt) hallazgo pikraéi. Poco ¿ i>ueu l̂|ífué 
«nciirgundode la d.iteoción darioda^^ taiWtídiatri-
buciAi» del trHbftJQ, revisión de los WftHUforlî w în-
ye«Vigac'oiies partienlarps, <X medij«"t*i <5a»«'<»»toi 
frailaos al me», rjisolylóel ^̂ itlOjiJ, .psobleo* sda. no 
tocar n̂ Qfw lia* plama y,Be[r̂ l anior(id«fOua *bra 
wonuinontal, 

Daniel «obrélieTabs.,|lei{r,̂ i«e(itfi i«a{l« <-X0«*0< de 
trinl^p, Si3V|Cíi|?ip%í̂ eíW„ía«y»„liq»>Hl«í>'/«l te-

^ i;rible apt̂ r ̂ etria d^ ell̂ s,.̂  fiô íip¡ll»t)̂ i} l̂o- mftnos 
postb o, y Daniel tnyo qn«i hapfir.p;»staíei*fB tarea. 
', |ádqaiciód« esta modo T*r'ft» iPO»wM««to»>! «u 
. espirita podefosojr^tnjo j . c»nsifl«4,fpd«« ,laa clen-
oiaaydireriají f^ue, te ,v«lai obUgad» A romoy^r; y 
aquttlla enciclopedia qae él era casi el ÚOÍIQO î ara 
constiuii;, se,«ral»sl»a M< »O .«n oare^ro,;,AflU' Hoa 
ocho a ^ d« Inv^Mtigacioite^.,jia^^t^^e.QOiivir­
tieron, en ĵ nodp los î y.enfts ^^e|r.qdtKo«<de Fran­
cia. Del>nipleado mqd^ t̂o .̂ paul«al„»(»Uó u»; sa­
bio de primera fila. 

CompUclóse sobre iodo en el, efttâ ÍA<̂ *.laB ver, 
dades raatemftticaí J natnralo». Se baUta <reBern(»do 
la parte cientidea, y perla noel̂ e, jrai,d» vgi^ia á^ 
su casa, trabaj*h».aiia, í̂ e ê foraaH»» w»? w»l*»,\. •" í 
torpjnlar la aiqsoííf d? |as..,ní«W>^*<.*«>>;*«**^*** 

' por ana ¿ift« «í»̂  •«'• •"*"' «-«"̂  *'' ' ' ^ ' *' " *'l 


